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Dios nos crea para ser felices

Marco de referencia 

Es una alegría volver a encontrarnos a través de este medio y, como lo hicimos los años anteriores, no duden en mandarnos sus inquietudes, correcciones, sugerencias, etc. nos ayudarán a seguir adelante.

Como les comentamos en la Carta de Presentación, nuestro objetivo para este año es “formarnos para formar”. Cuando nos proponemos ir a misionar sabemos que tenemos que planificarla a largo plazo, y es bueno que desde el inicio delineemos lo que vamos a ver cada año para que no hayan repeticiones u omisiones. Es una oportunidad ideal para una buena catequesis de nuestra fe. 

Por eso es importante que nosotros nos formemos durante todo el año en lo que vamos a dar en la misión. Esta es nuestra meta para el año 2006. Vamos a tomar como referencia el trabajo que está realizando un Grupo Misionero en la Provincia de Buenos Aires. Y a partir de lo planificado para tres años, tomaremos el trabajo del primero (enero del 2005).

Como nos han pedido en el encuentro post misión, a través de “subsidios” les enviaremos también encuentros para trabajar con los jóvenes y niños del lugar. Con respecto a esto no hay que olvidarse que de la adaptación correspondiente a la realidad del lugar: es la clave para poder utilizarlos.

En esta oportunidad también les enviamos un esquema para la visita a las casas. También debe ser adaptado a la realidad de cada familia, pero sí es bueno que se respete el eje que se está trabajando en la misión. Del mismo modo es bueno dejarles algún recuerdo de la visita junto con algún subsidio catequístico.
Nuestra fuente...

A continuación les presentamos la planificación de la misión en que nos basamos para las fichas de este año.

Planificación de la Misión

Nuestro compromiso con la diócesis de 9 de Julio será por tres años:

2005 - Dios Padre: Dios nos crea para ser felices.

2006 - Dios Hijo: Jesús nos muestra el camino para ser felices.

2007 - Dios Espíritu Santo

1ª año de Misión (enero 2005):

Eje central (lema): Dios nos crea para ser FELICES
	Domingo 2
	Llegada. 

	Lunes 3
	Bienvenida, nos presentamos a la comunidad y les contamos que vamos a ir a misionar durante tres años. Presentación del Eje Central: Dios nos crea para ser felices.

	Martes 4
	Dios nos llama a la vida por amor: valorar la vida como regalo y don de Dios que día a día nos ofrece.

	Miércoles 5
	Dios nos llama a vivir en el amor (Imagen y semejanza): Dios que nos crea por amor, nos invita que amemos a nuestros hermanos (Gestos de amor: visitar al vecino, ayudar al enfermo, cuidar al que está solo, etc.).

	Jueves 6
	Dios se nos muestra / manifiesta: Epifanía 

	Viernes 7
	Dios nos promete una felicidad sin fin: la vida eterna como horizonte de la vida. La muerte es un paso, una pascua, no el fin. Misa por los difuntos.

	Sábado 8
	Día dedicado a la Patrona, Ntra. Sra. de Fátima. (oración)

	Domingo 9
	Dios nos regala la fe: Bautismo del Señor

	Lunes 10
	Dios nos llama a ser co-creadores: El trabajo como continuación de obra creadora. Misa por el trabajo, bendición de las herramientas y nuestras manos.

	Martes 11
	Dios nos llama a vivir reconciliados para crecer como comunidad. 

	Miércoles 12
	Dios nos llama a vivir con otros: Iglesia doméstica –  comunidad (oración en familia. y comunidad). Despedida.

	Jueves 13
	Regreso


Nota:

· Durante la misión estaremos en las fiestas de la Epifanía y Bautismo del Señor, y las incluimos dentro del la temática.

· El sábado 8 lo dedicamos a la Virgen y rezamos por los enfermos de la comunidad.

Dinámica: “Mis tesoros”

Objetivo: descubrir que los verdaderos tesoros son aquellos que nada ni nadie nos pueden sacar, aquellos que podemos acumularlos en el cielo y no en la tierra (por ejemplo la fidelidad en un trabajo pastoral, la valentía en alguna situación adversa, el compromiso en lo cotidiano, etc).

Formar un círculo con todos los integrantes del grupo. Se entrega a cada participante una lapicera y varios papelitos. En el centro se colocará un cofre (puede ser real o dibujado).

Consigna: Haciendo memoria de la vida de cada uno y del grupo anotar en cada papelito los tesoros que cada uno fue acumulando. Un tesoro por papelito.

Se puede poner música de fondo para crear un clima de intimidad propio para el trabajo personal.

Después de un tiempo determinado (10 minutos) cada integrante lee en voz alta cada uno de sus tesoros y los coloca alrededor del cofre. Una vez que todos compartieron lo que escribieron leemos el Evangelio.

De la Palabra de Dios

Compartimos el evangelio de Mateo 6,19-21.

Retomamos la dinámica de inicio con una nueva consigna: vamos a colocar ahora en el cofre solamente los tesoros que nadie ni nada nos pueden sacar, aquellos que solo son “acumulables en el cielo”

Trabajamos en grupo:

· ¿Qué cosas la sociedad tiene en cuenta para darle felicidad al hombre?

· ¿Nuestro corazón, qué cosas busca hoy y ahora para ser feliz?

· ¿Qué y en qué invertimos para acumular tesoros en el cielo?

· ¿Cómo podemos mostrarle, al mundo con nuestra vida, dónde está nuestro tesoro?

El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice...

356 De todas las criaturas visibles sólo el hombre es capaz de conocer y amar a su Creador (GS 12, 3); es la única criatura en la tierra a la que Dios ha amado por sí misma (GS 24, 3); sólo él está llamado a participar, por el conocimiento y el amor, en la vida de Dios. Para este fin ha sido creado y ésta es la razón fundamental de su dignidad: 

358 Dios creó todo para el hombre (cf GS 12, 1; 24, 3; 39, 1), pero el hombre fue creado para servir y amar a Dios y para ofrecerle toda la creación.

1718 Las bienaventuranzas responden al deseo natural de felicidad. Este deseo es de origen divino: Dios lo ha puesto en el corazón del hombre a fin de atraerlo hacia El, el único que lo puede satisfacer: Ciertamente todos nosotros queremos vivir felices, y en el género humano no hay nadie que no dé su asentimiento a esta proposición incluso antes de que sea plenamente enunciada (S. Agustín, mor. eccl. 1, 3, 4).

 “¿Cómo es, Señor, que yo te busco? Porque al buscarte, Dios mío, busco la vida feliz, haz que te busque para que viva mi alma, porque mi cuerpo vive de mi alma y mi alma vive de ti (S. Agustín, conf. 10, 20.29). Sólo Dios sacia (S. Tomás de Aquino, symb. 1).” 

1719 Las bienaventuranzas descubren la meta de la existencia humana, el fin último de los actos humanos: Dios nos llama a su propia bienaventuranza. Esta vocación se dirige a cada uno personalmente, pero también al conjunto de la Iglesia, pueblo nuevo de los que han acogido la promesa y viven de ella en la fe.

1723 La bienaventuranza prometida nos coloca ante opciones morales decisivas. Nos invita a purificar nuestro corazón de sus malvados instintos y a buscar el amor de Dios por encima de todo. Nos enseña que la verdadera dicha no reside ni en la riqueza o el bienestar, ni en la gloria humana o el poder, ni en ninguna obra humana, por útil que sea, como las ciencias, las técnicas y las artes, ni en ninguna criatura, sino sólo en Dios, fuente de todo bien y de todo amor:  

“El dinero es el ídolo de nuestro tiempo. A él rinde homenaje "instintivo" la multitud, la masa de los hombres. Estos miden la dicha según la fortuna, y, según la fortuna también, miden la honorabilidad... Todo esto se debe a la convicción de que con la riqueza se puede todo. La riqueza por tanto es uno de los ídolos de nuestros días, y la notoriedad es otro... La notoriedad, el hecho de ser reconocido y de hacer ruido en el mundo (lo que podría llamarse una fama de prensa), ha llegado a ser considerada como un bien en sí mismo, un bien soberano, un objeto de verdadera veneración (Newman mix. 5, sobre la santidad).“

1724 El Decálogo, el Sermón de la Montaña y la catequesis apostólica nos describen los caminos que conducen al Reino de los cielos. Por ellos avanzamos paso a paso mediante los actos de cada día, sostenidos por la gracia del Espíritu Santo. Fecundados por la Palabra de Cristo, damos lentamente frutos en la Iglesia para la gloria de Dios (cf la parábola del sembrador: Mt 13, 3-23). 

Algunas ideas para destacar a partir de la lectura del catecismo:

· Dios nos creo por amor, y al hacernos a su imagen y semejanza, estamos llamados a amarlo y servirlo con nuestra vida.

· Dios puso en nuestro corazón el anhelo de la felicidad: “Allí donde esté tu tesoro estará tu corazón”.
· Nosotros encontramos esa felicidad solo en Dios y en las cosas, situaciones, que nos llevan hacia Él.

· Y esto queda de manifiesto en nuestras opciones de vida.

Los Santos, con sus testimonios, animan nuestro caminar:

MI CANTO DE HOY

1 Mi vida es un instante, una efímera hora,

momento que se evade y que huye veloz.

Para amarte, Dios mío, en esta pobre tierra

no tengo más que un día:

¡sólo el día de hoy!

2 ¡Oh, Jesús, yo te amo! A ti tiende mi alma.

Sé por un solo día mi dulce protección,

ven y reina en mi pecho, ábreme tu sonrisa

¡nada más que por hoy!

3 ¿Qué me importa que en sombras esté envuelto el futuro?

Nada puedo pedirte, Señor, para mañana.

Conserva mi alma pura, cúbreme con tu sombra

¡nada más que por hoy!

4 Si pienso en el mañana, me asusta mi inconstancia,

siento nacer tristeza, tedio en mi corazón.

Pero acepto la prueba, acepto el sufrimiento

¡nada más que por hoy!

5 ¡Oh Piloto divino, cuya mano me guía!,

en la ribera eterna pronto te veré yo.
Por el mar borrascoso gobierna en paz mi barca

¡nada más que por hoy!

6 ¡Ah, deja que me esconda en tu faz adorable,

allí no oiré del mundo el inútil rumor.

Dame tu amor, Señor, consérvame en tu gracia

¡nada más que por hoy!

7 Cerca yo de tu pecho, olvidada de todo,

no temo ya, Dios mío, los miedos de la noche.

Hazme un sitio en tu pecho, un sitio, Jesús mío,

¡nada más que por hoy!

8 Pan vivo, Pan del cielo, divina Eucaristía,

¡conmovedor misterio que produjo el amor!

Ven y mora en mi pecho, Jesús, mi blanca hostia,

¡nada más que por hoy!

9 Úneme a ti, Dios mío, Viña santa y sagrada,

y mi débil sarmiento dará su fruto bueno,

y yo podré ofrecerte un racimo dorado,

¡oh Señor, desde hoy!

10 Es de amor el racimo, sus granos son las almas,

para formarlo un día tengo, que huye veloz.

¡Oh, dame, Jesús mío, el fuego de un apóstol

nada más que por hoy!

11 ¡Virgen inmaculada, oh tú, la dulce Estrella

que irradias a Jesús y obras con él mi unión!,

deja que yo me esconda bajo tu velo, Madre,

¡nada más que por hoy!

12 ¡Oh ángel de mi guarda, cúbreme con tus alas,

que iluminen tus fuegos mi peregrinación!

Ven y guía mis pasos, ayúdame, ángel mío,

¡nada más que por hoy!

13 A mi Jesús deseo ver sin velo, sin nubes.

Mientras tanto, aquí abajo muy cerca de él estoy.

Su adorable semblante se mantendrá escondido

¡nada más que por hoy!

14 Yo volaré muy pronto para ensalzar sus glorias,

cuando el día sin noche se abra a mi corazón.

Entonces, con la lira de los ángeles puros,

¡yo cantaré el eterno, interminable hoy!

 Santa Teresa del Niño Jesús, Poesía 5

Para celebrar

Es un tiempo de oración, es importante disponer el lugar creando un clima propicio: se puede encender una vela, armar un altar, bajar las luces, etc.

· Canto: 

Salmo de la creación
Por tu océano azul y las aguas del mar

por todo continente y los ríos que van

por el fuego que dice

como arbusto ardiente por el ala del viento, quiero gritar:

Mi Dios tu eres grande y hermoso

Dios viviente e inmenso, tu eres el Dios de amor

Mi Dios tu eres grande y hermoso

Dios viviente e inmenso, Dios presente en toda creación.

Y por los animales de la tierra y el agua,

por canto del ave y el cantar de la vida

Por el hombre que hiciste semejante a ti

y por todos sus hijos, quiero gritar:

Por la mano tendida que te invita alabanza

por el beso que brota al surgir la esperanza,

la mirada de amor que levanta y anima

por el vino y el pan, quiero gritar:

· Proclamación de la Palabra: 

Leemos : Mateo 6,19-21

· Silencio para la oración personal.

· Compartimos la Palabra espontáneamente

El que guía la oración, después que se haya compartido la Palabra va guiando la reflexión hacia la persona de Jesús, nuestro Único Tesoro, de quién recibimos los tesoros que fuimos guardando en el cofre.

· Memoria y agradecimiento

Se coloca una imagen de Jesús sobre el cofre con el cuál fuimos trabajando toda la jornada. Dejamos unos momentos para el silencio. A continuación el guía invita a hacer memoria y agradecer por todos los dones recibidos a lo largo de la vida de cada uno y del grupo. 

María también desde su humildad supo reconocer todo lo que Dios había obrado en su vida y en la historia, por eso dio gracias, cantó su Magnificat (se lee el Magnificat: Lucas 1,46-55). 

Ahora nos toca a cada uno de nosotros cantar nuestro Magnificat. Por eso se reparten las hojas
 para que cada uno pueda escribirlo. Se puede poner música de fondo para crear un buen clima. Después se puede poner en común lo que cada uno escribió desde su corazón agradecido.

· Canto: 

CANTO DE MARIA

	1. Mi alma canta el amor de Dios,

y mi espíritu al Salvador.

Porque El miró mi humildad,

todo el mundo me aclamará.

Y LA VIRGEN SANTA

LE CANTO AL SEÑOR

DANDOLE LAS GRACIAS

POR SU GRAN AMOR.

	2. Al humilde Dios levantará,

al soberbio lo derribará,

al hambriento le dará su pan

y a los ricos los despedirá.

3. Desde siempre Dios nos eligió,

para ser testigos de su amor,

su misericordia y su bondad

con nosotros siempre estará.



� Éstas están en el archivo adjunto “Ficha 1 – 2006 – Magnificat”





